UNA DANZA DE AGUA Y COLOR 

Visualizar es la capacidad de formar imágenes mentales. Cualquier técnica  pictórica debe cumplir el cometido de transportar esas imágenes a un soporte físico. Hagamos un símil con el Ballet “El lago de los cisnes”. Sigfrido rompe el hechizo, consigue que Odette deje de ser un cisne para convertirse en una hermosa joven. En la acuarela de Manolo Jiménez sus pinceles danzan por el papel consiguiendo la transformación del agua y el pigmento,  en la bella Odette.

           1º Acto.

                        Conseguir una respuesta a la luz, este el elemento más importante pues a través de él consigue el carácter tonal, esto provoca que los demás elementos visuales se nos revelen mediante la LUZ.

           2º Acto.

                        El equilibrio es fundamental en la naturaleza como el hombre mismo. Es el estado opuesto al colapso, expresa mejor la presencia no vista, pero es la  dominadora en el acto de ver. Es una constante inconsciente.

            3º Acto.

                         La tensión entra dentro de las opciones visuales  que forman la polaridad de regularidad y sencillez por un lado y de complejidad y variación inesperada por otro. 

            4º Acto.

                         Todo lo anterior queda resuelto en una sensación final de Armonía y estabilidad que relaja los sentidos cuando todo ha quedado en su sitio.

                                                                                                    Carlos Olvera. 

